
Introducción 
La creciente insatisfacción con las instituciones 
democráticas en numerosos Estados miembros y el 
descontento con el proyecto europeo han dado pie a la 
aparición del populismo y de partidos antisistema en 
diferentes partes de la Unión Europea durante la última 
década, lo que podría afectar negativamente al clima 
político dentro de los distintos Estados miembros, así como 
socavar la credibilidad del proyecto europeo. Así pues, es 
importante profundizar en las raíces de estos problemas: 
averiguar, por ejemplo, cómo perciben las personas el 
futuro, quiénes tienden a ser pesimistas y en qué creen 
estas personas, cómo se sienten, cuál es su perfil. En vista 
de las consecuencias de la pandemia de la COVID-19, 
resulta especialmente importante comprender los factores 
que propician el optimismo y el pesimismo para abordar 
los desafíos de la desilusión, que posiblemente vaya en 
aumento. 

El presente informe se basa en datos empíricos relativos a 
los 27 Estados miembros de la UE (UE-27), procedentes de 
varias encuestas del Eurobarómetro de la Comisión 
Europea realizadas durante el período previo a la COVID-19. 
La información reciente disponible parece indicar que estos 
resultados seguirán vigentes una vez superada la 
pandemia. 

Contexto político 
Europa se encuentra en una encrucijada, tal y como 
concluye el Libro Blanco de la Comisión Europea sobre el 
futuro de Europa: Reflexiones y escenarios para la Europa 
de los Veintisiete en 2025. Antes incluso de la pandemia, 
Europa tenía numerosos retos ante sí: las consecuencias de 
las nuevas tecnologías y de la automatización, el cambio 
climático, la migración, el aumento de los problemas de 
seguridad y el terrorismo, el legado de la Gran Recesión que 
se inició en 2008, el envejecimiento de la población, la 
necesidad de reformar los sistemas de bienestar social y el 
auge de la retórica populista y nacionalista. Algunas de 
estas problemáticas alimentan el pesimismo de la 
ciudadanía europea y provocan que disminuya la confianza 
en las instituciones y en el proyecto de la Unión Europea. 
Tales sentimientos negativos podrían tener graves 
consecuencias en el futuro de Europa. 

La organización de una Conferencia sobre el Futuro de 
Europa es una iniciativa que responde a estos desafíos y 
tiene por objetivo hacer partícipe a la ciudadanía de un 
debate para fortalecer la confianza en las instituciones 
europeas. El principal objetivo de la Conferencia es «mirar 
hacia adelante y forjar una visión de futuro», sobre la base 
de que «a muchos europeos les preocupa su futuro y la 
Unión Europea tiene que demostrar que puede dar 
respuesta a sus preocupaciones». 

Conclusiones principales 
El pesimismo parece haber prevalecido en la UE incluso 
durante el período previo a la COVID-19: casi la mitad de 
todos los europeos (49 %) consideran que las cosas van por 
mal camino en su país y la mayoría (54 %) están 
convencidos de que la vida futura de los niños de hoy va a 
ser más difícil que la de los actuales adultos. 

Los resultados de la investigación ponen de manifiesto que 
el optimismo o el pesimismo sociales pueden atribuirse a 
un complejo conjunto de factores a escala individual. 

Factores clave del optimismo y el pesimismo  
£ De los factores demográficos, la edad se revela como el 

más pertinente: el efecto neto positivo de la edad en el 
optimismo social es elevado en la juventud, desciende 
en la mediana edad y aumenta nuevamente en la 
vejez. 

£ El hecho de encontrarse en una situación laboral 
precaria tiende a volver pesimistas a las personas, y 
vivir en un hogar que se encuentra en una mala 
situación económica influye negativamente en el 
optimismo. 

£ Las personas son más optimistas si sienten que viven 
en una sociedad cohesionada: sienten un vínculo con 
una comunidad, tienen sentido de pertenencia y 
consideran positiva la contribución de los inmigrantes 
a la economía y a la sociedad. 

£ Los factores participativos desempeñan un papel 
importante: las personas que perciben que su voz 
cuenta en la UE o en su país son considerablemente 
más optimistas que las que no creen que tengan voz en 
los procesos de toma de decisiones. 
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£ El optimismo y el pesimismo sociales están muy 
relacionados con el grado de satisfacción o de felicidad 
con la vida, así como con el nivel de confianza en las 
instituciones y de satisfacción con la democracia. La 
sólida relación entre la insatisfacción personal y la 
social demuestra que el pesimismo está 
estrechamente ligado al descontento con las 
instituciones establecidas. 

Perfil de las personas optimistas y pesimistas en 
Europa  
£ Las personas pesimistas muestran menos interés en la 

política (por ejemplo, participando menos en las 
elecciones) que las optimistas). Las pesimistas están 
mucho menos satisfechas con el funcionamiento de la 
democracia y tienden a no confiar en las instituciones 
políticas. 

£ Las personas optimistas y las pesimistas tienen 
opiniones muy diferentes sobre la Unión Europea. 
Mientras que pocos pesimistas parecen tener una 
imagen positiva de la UE, la mayoría de los optimistas 
consideran que la UE es democrática, moderna, 
progresista o protectora. Casi la mitad de los 
pesimistas sociales afirman que no se sienten 
ciudadanos de la UE. 

£ Todas las clases sociales —según su propia 
percepción— comparten cierto pesimismo social, pero 
las personas que pertenecen a la clase media-baja 
registran una mayor tendencia al pesimismo. 

£ Los pesimistas sociales tienen más probabilidades que 
los optimistas de percibir que la sociedad les ha 
tratado injustamente o que no es justa para nadie, en 
general. La mayoría de los pesimistas consideran que 
la justicia no prevalece, que las decisiones políticas no 
se aplican a todos los ciudadanos y que las personas 
no suelen lograr lo que merecen. 

Conclusiones comparativas entre países 
£ Las clasificaciones por países en lo que se refiere al 

optimismo social no reflejan las diferencias este-oeste 
o norte-sur que se suelen encontrar en las 
comparaciones entre los Estados miembros: si bien los 
países nórdicos son los más optimistas, los países de 
Europa Central y Oriental y de los Balcanes son más 
optimistas que los mediterráneos, e incluso más que 
los continentales. 

£ En algunos países europeos muy desarrollados, como 
Francia, Bélgica e Italia, se detectaron elevados niveles 
relativos de pesimismo social. 

£ Se constató que la confianza en las instituciones y las 
tasas de crecimiento del producto interior bruto per 
cápita en la paridad del poder adquisitivo eran los 
principales motores del optimismo a escala nacional. 

Indicadores políticos 
£ Las percepciones que tiene la ciudadanía del futuro 

son un reflejo del clima general de una sociedad. Un 
alto nivel de pesimismo puede socavar la cohesión 
social e incluso la credibilidad del sistema político 
establecido. El presente informe revela que las 
personas pesimistas suelen sentirse excluidas de la 
sociedad. Para incluir a los grupos pesimistas, es 
necesario determinar sus necesidades y resolver su 
situación, apoyándose en la solidaridad del resto de la 
sociedad. 

£ Sistematizar la participación de los ciudadanos en el 
proceso de recuperación posterior a la crisis de la 
COVID-19 será de vital importancia. Según las 
conclusiones de la investigación, las personas que 
sienten que su voz cuenta tienden a ser más optimistas 
no solo sobre su propio futuro, sino también sobre el 
de la sociedad en la que viven. 

£ Los resultados muestran que la situación laboral juega 
un papel clave en la percepción del futuro. Como se 
subraya en la Declaración de Oporto, adoptada el 8 de 
mayo de 2021, es necesario pasar de la protección a la 
creación de empleo. La declaración hace referencia a 
los principios del pilar europeo de derechos sociales, 
cuyo objetivo es crear no solo más, sino también 
mejores puestos de trabajo. 

£ Se ha comprobado que la confianza en las 
instituciones está estrechamente relacionada con el 
optimismo tanto a nivel individual como nacional. Los 
estudios anteriores de Eurofound han demostrado que 
facilitar el acceso a los servicios públicos de alta 
calidad podría contribuir a fortalecer la confianza en 
las instituciones. 

Información adicional 

El informe Hacia el futuro de Europa: Los factores sociales que 
conforman el optimismo y el pesimismo de la ciudadanía está 
disponible en http://eurofound.link/ef21004 

Directora de investigación: Klára Fóti 

information@eurofound.europa.eu 

Fundación Europea para la Mejora de las Condiciones de Vida y de Trabajo EF/21/004/ES 1

http://eurofound.link/ef21004
mailto:information@eurofound.europa.eu

